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La inmensa obra intelectual de Leibniz (Leipzig, 1646 – Hannover, 

1716) ha asombrado siempre a sus biógrafos e intérpretes. Jurista, semiólogo, 

matemático, metafísico, teólogo, historiador y, por encima de todo, insaciable 

escrutador de todo aquello que pudiera incrementar el desarrollo de la razón 

humana, el filósofo emborronó miles de folios, la mayor parte de ellos 

publicados muchos años después de su muerte y no pocos todavía inéditos en 

la actualidad, constituyendo así un fascinante laberinto de ideas y proyectos, de 

hallazgos científicos y de hipótesis futuristas, que él rubricó bajo el epígrafe de 

la Ciencia General y el sueño de una Característica Universal, que permitiera a los 

humanos descubrir la unidad orgánica e intencional de un mundo “que, a su 

modo, representa al Creador”, y con ello caminar por el sendero de la felicidad 

posible. Pues – solía decir – “la ciencia es la caridad del sabio; y la sabiduría, la 

ciencia de la felicidad” (AA VI, 4, p. 3-7; 133-136; 136-140; 970-981, etc). 

Esta inagotable selva de escritos de Leibniz ha inclinado a los editores 

de la Academia de Ciencias de Berlín y de Göttingen a optar por repartir de forma 

pragmática en Series monográficas todo el material disponible (Asuntos 
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Generales y correspondencia General, Escritos Filosóficos, Escritos 

Matemáticos, Escritos Jurídicos y Morales, Escritos Teológicos, 

Correspondencias filosóficas, por una parte, y matemáticas, por otra, etc) y 

distribuir cronológicamente cada serie en sucesivos volúmenes. Otra opción 

hubiera sido mantener la sincronía de los diversos intereses del filósofo en una 

única serie, que habría permitido cotejar más fácilmente la evolución y las 

íntimas relaciones que anudaban su múltiple discurso. Pero esta segunda 

alternativa acarreaba otros muchos problemas no menores en el proceso de 

transcripción de manuscritos y edición crítica aséptica de una obra tan compleja. 

Ha de quedar, pues, para nosotros leer al mismo tiempo, por citar sólo un 

ejemplo, un escrito filosófico como el Système Nouveau (1695) en un volumen, y 

su correspondiente discurso dinámico Specimen Dynamicum junto con su 

inevitable fundamento matemático Specimen Geometriae Luciferae de la misma 

época, en otro. En cualquiera de las dos alternativas, es la exuberancia intelectual 

y la intuición holística de los grandes problemas humanos, que pugnaban en la 

mente de Leibniz, la que ha quedado ahí para sus lectores, como uno de los 

retos más fascinantes del pensamiento de todos los tiempos. 

La traducción de los escritos de Leibniz al español, como la de otros 

muchos filósofos, ha tenido entre nosotros una trayectoria dispersa, asistemática 

y a veces caótica. El trabajo más importante y en alguna medida ordenado a 

pesar de sus inevitables limitaciones lo realizó Patricio de Azcárate en los 

excelentes cinco volúmenes de su Obras de Leibniz (Madrid, Casa Editorial de 
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Medina, 1878). Las sucesivas entregas de la Edición de la Academia en los 

últimos treinta años y el creciente interés por la obra de Leibniz propició en los 

años ochenta del pasado siglo la fundación de la Sociedad Leibniz de España para 

estudios del Barroco, auspiciada por el querido y malogrado Quintín Racionero y 

un pequeño grupo de leibnizianos. Varios congresos, seminarios, debates y 

presentación de libros, han ido jalonando la producción de estudios, tesis 

doctorales y documentos diversos sobre el filósofo. Pero había que dar un paso 

más. Con la inapreciable e insólita garantía de la Editorial Comares, de Granada, 

el prof. Juan A. Nicolás, catedrático de filosofía de la universidad de dicha 

ciudad, presentó el arriesgado proyecto “Leibniz en español” para la traducción 

sistemática, lo más amplia y completa posible, de los escritos de Leibniz, 

siguiendo las pautas de la Academia. Teniendo en cuenta que el filósofo se repite 

incansablemente y, al mismo tiempo, modifica sus perspectivas caleidoscópicas 

casi al infinito, a ningún entendido en estas lides se le oculta la enorme dificultad 

de seleccionar lo más representativo de su pensamiento. Además del apoyo 

institucional y editorial, han colaborado desinteresadamente en el empeño una 

cohorte de traductores, correctores y editores en el magno proyecto coordinado 

por el Prof. Nicolás, que constará en torno a veinte o veintidós volúmenes que 

van apareciendo conforme los traductores y editores los tienen a punto. Paso a 

reseñar brevemente los publicados hasta ahora y me detendré un poco más en 

presentar el último volumen, el de Escritos Matemáticos, aparecido en los años 

2014 y 2015, puesto que consta de dos tomos.  
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En 2007 apareció el volumen 14, Correspondencia I, que contiene las 

Correspondencias con Antoine Arnauld y con Bartolomé Des Bosses, con traducción y 

edición a cargo de Juan A. Nicolás y María Ramón Cubells respectivamente. 

Dos correspondencias esenciales en la trayectoria de Leibniz; la primera, en su 

momento álgido cuando el filósofo trataba de asentar definitivamente la noción 

de sustancia simple (1688-1690); y la segunda (1706-1716), en el momento en 

que Leibniz se ve sorprendido ante las últimas dificultades acerca de la unidad 

metafísica vs orgánica de la sustancia.      

En 2009 se publicó el volumen 8 con diversos traductores y edición a 

cargo de Juan Arana. Son los Escritos Científicos. Como he sugerido más atrás, 

Leibniz entendía por “ciencia” algo mucho más ancho que la mayoría de sus 

contemporáneos: su ciencia era a la vez matemática y metafísica. El lector 

encontrará aquí los escritos esenciales acerca de la Dinámica y sus fundamentos, 

así como, por ejemplo, la bellísima “Protogaea” (de 1692) y variados discursos, 

desde la invención del fósforo, la máquina aritmética, la construcción de relojes, 

el barómetro, etc 

En 2010 le tocó el turno al volumen 2, Metafísica, con diversos 

traductores y edición de Ángel Luis González. Ocurre con la metafísica lo 

mismo que con los escritos científicos: una y otros se desbordan a sí mismos. El 

volumen trata de los conceptos metafísicos esenciales para Leibniz: la noción de 

ente, los principios de contradicción y de razón suficiente, la necesidad y la 

contingencia, y los textos fundamentales, desde el principio de individuación y 
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la reforma de la filosofía primera hasta el discurso de Metafísica y el origen 

radical de las cosas, etc.  

Siguió en 2011 el volumen 16A+16B, Correspondencia III, las 

Correspondencias con Burcher de Volder y con Johann Bernoulli, traducción y edición de 

Bernardino Orio de Miguel. Así como los intercambios con Arnauld y Des 

Bosses se centraban en la metafísica, estos últimos (1693-1716) tienen como 

objeto central la dinámica y la matemática respectivamente. De Volder forzó a 

Leibniz a apurar sus más recónditos conceptos de la ciencia dinámica. Johann 

Bernoulli colaboró con él en el desarrollo del cálculo infinitesimal y su aplicación 

a las ecuaciones transcendentes, que Descartes había excluido de la Geometría. 

Johann Bernoulli fue, quizás, el primer leibniziano. 

En 2013 vio la luz el volumen 5, Lengua Universal, Característica y Lógica, 

con diversos traductores y edición a cargo de Julián Velarde y Leticia Cabañas. 

Después de todo lo dicho hasta aquí, habrá que añadir que Leibniz fue, ante 

todo, un epistemólogo, un semiólogo genial y obsesivo. El lector encontrará 

aquí los escritos esenciales y técnicos acerca de la Lógica formal, desde la 

aristotélica a la ampliación leibniziana, sus mecanismos y sus fundamentos, la 

construcción de un lenguaje racional y universal. Todo ello en el contexto de los 

volúmenes 1 y 3-4, donde Leibniz explicará largamente el subsuelo gnoseológico 

de todo el saber humano en la que él llamaba la Ciencia General.  

En 2014 se publicó el volumen 10, Ensayos de Teodicea, con traducción 

y edición de Tomás Guillén Vera. Una de las obras más extensas, más conocidas 
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y más problemáticas de Leibniz, la Teodicea plantea, en polémica con el 

escepticismo de Pierre Bayle, la justificación de la bondad, de la sabiduría y de 

la voluntad de Dios en la contingencia de los hechos de este mundo a la luz de 

su principio de lo óptimo y de los otros principios que vertebran toda su 

metafísica y su ciencia de la naturaleza, sin los que la obra corre el peligro de no 

ser bien entendida.  


